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lad rid .
t'n exíran.iero que hubiese estado ajer ma-' 

lauaá ias siei'.- exi la escacioa del camino de 
• i  e r r o  del Norte, hubiera dicho:

Veo qne en Madrid se siguen las miftmas

do, se dirige al circo taurómaco. Así lo auun-; Las sociedades tienen conciencia de la justi­
cia claramenie el iurneuso alarido que decuau-. cía, pero esclava'^ del error, pocas veces son 
do en cuando sute hasta el cielo. justas, l^reienden disculpar su olvido del pre

En vano Felipe íi buscó un sitio agreste y s¡;níe con los honores y la fama en el porvenir, 
solitario y cculiú entre penas el paiiteo'a de lo¿ v no se avergüenzan de hacer de la pobreza el 
reyev... Las fabricas, las fonda?, las quintas, -epulcro de niuel>cu uénios. En cambio parados
una colonia de verano, una irruuoiori periódica lucos tienen todo :,;icro de aieuciones. ¡No es 
y frecuente de muchedumbres áh:g^^s se han extrañol Cuentan’d.; nn banquero que teaiien-

gíjsíumbres que erx las po¿ 
¿.jropa: los domingos iodo i

las poblac ones cultas de alzado en torno dei inaccesible monumento.
el mundo abandona Asi el tronco viejo se cubre alguna vez de
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racauitítl y se tra^hada á los pueblos cercanos vastagos trepadores que íiorecen con campa- 
j)ara*descan3ar de las tareas ele la .semana. blancas y azules, y ms mariposas vienen

y se hubiera asombrado d..4 inmenso número 
gente que tenia tan soludabie costumbre.

Si hubiera permnnecklo allí, su admiración 
hubiera sido mayor todavía... porque á un tren 
jsenubiera sucedido otro tren y podría haber 
Calculado que e-itos trenes llevaban fuera de 
Jiíadrid siete ú ocho mil personas.

Nada menos.

á ól y on él los' pájaros anidan y cantan.

Estas ligeras observaciones ocupan hoy el 
sitio que corresponde á noticias mas varias é 
interesantes.

Pero pensad en que para que una crónica, 
ton,' a verdadero carácter madrileño, es preci.so jado en ella la libenad. Las preñas 
que no hable hoy de lo que pasa en Madiúd. : ctjmio sh .abren al hombre como el ¡na;

do ia ruina, pensabí’ -olo ea hacer donaciones a 
ÍU'-: as'-ios de benedcencia por sí alguna vez 
veiase obligado ¿i refugiarse en ellos. Puos 
b •‘n; ia sociedad está tan cerca de la locura, 
que bien se justifica quo quiera levantarla rao- 1  
aumentos. '

Ai traspasar las puertas del manicomio se 
siente un terror ínvencLfió. Parece que se deja 
uno fuera la razón, comoal entraren unacurcel 
se mira con cariño á !a calle temiendolmber de-;

os! ,m.Mii- ̂ 
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1

la. 

> de

r io .

A,

fát

as?
■res
io-
•’o.
ÍB-

Este extranjero hubiera formaüo una ana 
dea do la ilusiracion de un país donde lautos , 
jjiiles de personah liaciau un viaje para ir á vi-, 
pitar un grandioso monumenío—porque claro ¡ 
,;s que para un oxíraiijsro en fó Escorial no 
liay mas que uii orjifiejo; que’ es ¿ la vez tem- | 
pl.l, palacio, moua^i.erio y sepulcro. i
 ̂Pero siimbiei'a felicitado á cukIuu '- ra de ios > 

s'iajeros por sus sciuiinientos arriíf.ieos, éste 
le hubiera dicho: yo no voy al Escorial por ver 
la octava maravilla, sino jw)r ver la novena 
ijiie lo será sin duda la cuiTtda de novillos qun 
iiov en honor dol patrón del pueblo debe cele­
brarse.

Y dicho esto, rápidamenie hubiera echado á 
correr y hubiera procurado tomar el tren por 
ftsalto.

Dos rehesíonos hacia y... •>ye'r innu.-;na cuan­
do veia maiv-har .'us treuc.s r.'n’etorf d..- n.iate. 
g¿nto i'iuesana en su casi tota.idad;

tjucir por ferro-curril, aunque sí? vaya á uuu 
plaza (lo toros, es ir por el camino de ia civili­
zación.

Y que en Madrid, para divertirse, jamás ful- \ afreyeriamos 
tara humor, tiempo y dinero. ' preciso mirar ó. lo.s cuerdos

!Lbi Simátle».

<>rula yax'a los ret‘UB:8cimtenc»* do vivores» ¿;ur el
Or, i>, Maii-atL <Ji..ri'iKhar.'.),-/ C'(íí'ü,..-ií;ü, —í'q volúmea
de 442 paga.— iiadrid .— Baiiiy-BaiUiéro.—1672.

da: de ésic no se sioníe’üt.ro raido que oi chocár 
vioieiitu del cuerjxo en el agua; di- o. el rai­
do do h':? gozaos ''O la puerta que chirrían- i 
dü;'I:vj- oyih'- í y la puerta ' cit.rran, y nada, j 
i-ii.’ncio i'rui'iin.i-/, un i»oi,t’ijrv menos. i

Hay algo mus terribie nut; nerder lo, libertad,! 
y es perder la razo:;. í-ólos,' dií'ó.vdmente nos 

á entrar en un ¡n;u!Ícümio; es!
que nos acúmpa- i 

ñau para no enloquecer. El contagio es inevi- 
luide. Los ojos di! los locos so:i ol imán do la ̂ 
locura; la Víiguédad que aquellos ojos retraía ; 
un abismo sir: íondü que nos produce el vérti­
go de quo desí?sx>8radainent0 pretendemos, 
huir.

cun
:¿i]i embargo, en el manicouiio no es todo lo- 
ira; por el se «asea lá razón de la fuerza enHoy que tantas falsificaciones tenemos que . . ■ - j , ,

lamentar en las sustancias alimenticias y que hgura iiomuie dd mquero. Ha entrado coino 
. tan dii'icil es recouoeerlas por los medios emi- ' ^n la sociedad el despotismo, á vergajazos. El 

Linica manera en efecto de poder ocupar un neniémente eieníüicos que se emplean paraile- sistema de ia reacción impera pori2ompleto. í̂ e 
Bsieuto en ól. Se conquista un sitio en el tren a . ''■nr ú cabo esio.s fraudes, viene á llenar una quiere lograr por el terror lo que nb es posible 
derztt de puños. El espectáculo que oireco la verdadera necesidad este libro, en el cual se conseguir por la persuasión. ¡Itmiil deseo. Los 
saiida de estos ímttíií ¿araíoü, tiene el aspecto eitphcau los medios mas í'acile.s y expeditos metjs no dejan por ei castigo su locura; la disi- 
ie un pueblo que huye de una ciudad infestada . pAr»i descubrir estas adulteraciones. El señor , muían, y con el disrmUiO la agrandan. _ 
por una epidemia. * Corrochauo dedica especialmente su obra al Los locos, cabizbajos, Tnsie.s, sombríos, pa-
' La multitud liega á la estación con el recelo reco.iocimienio de

especi 
los víveres destinados al____  _ _____ __ _ _ seando por las estrecíhas galerías del inanico-

áê si s e  quedára á pié ó'de ñó'partir en éi pri- eJbt’citü y á la armada, qua adquiriéndose e n  ' d por el bien cultivado jardín que de re- 
íner tren ‘ grandes cantidades á la vez, v debiendo pasar sirve, nías que seres vivientes parecen

5® desprenden d,e aquel 
d conversar con un a 
ver á ocupar su antiguo

■ Laobra del doctor Corrochano tiene además , en r^
presa y el gobierno. Todos aürau el relé y qui-' de su utilidad y de su mérito científíco, la aten-1 ^9 talento v que se arruman por el bien
eieran detenerle con la mirada. ¡Estos relojes i diblocircuusr.ancm de ser la primera de esta diputado.? noveles que pranuneian elo-
tie estación son unos verdugos implacables que, indolo que sâ  publica en nuestro idioma, y de ,
..■arecen reirse de nuestra desesperación! Y la haber reco 
¿ente llega ineesaniemente con líos, con boti-1 do^mótotlo
08, casi todas las mujeres con altrana cesia;‘hfercutes iiDros y ínihhcaciones - •! i * * •
que contieno provisiones v cusi todos los hoin- ¡ extranjeras, de iiauer simplilicado y aclarado i me&ab; iitei alo» ucos; escribanos tontos, ami-
bres con la bo'ta colgada á la cintura ó echada . algunos de ellos y de haberlos expuesto con un i S'9f “el®s y médicos que lian descubierto ia

' (jrden que hace mas fácil la consulta déla obra 1 ..
icuiar. I visitar un manicomio para compren-

ochano haya limi- i bien la Stíiisacion extraña que ia vista de un
___ * * 1  i Irvcn nnn ur»o- «,iri.;£»/>;Aií a h a  co im c

la espalda.

grant
inq̂ uietos perros 

Ésta muUítud

alimentos

que espera ser feliz durante 
algunas horas, es remitida por cargamentos 
ni Escorial. Los coches parecen jaulas de lo-, 
tos... Con el movimiento del tren empieza ei quiiiíica, deducir 
delirio, el palmoteo, los rugidos de xhacer... i chas legumbres y otras clases 
Lúa orquestas suenan, In.s baí.-iones acomiJa-. empleados en los cuarteles, casas de correc- 
haa la música formando cadencia: la bota em-. cion, establecimientos de beneficencia, etc. 
pieza á cuiTer de mano en mano como un eli-, La impresión, iieclia en casa dei Sr. Tollo, es 
xir de la'alegría y cuino inspiradora también esmerada, 

escándalos y crímeims.

. \ «.i'de había cOxQ^taJo lord iíei-vii á ia muerta 
ú,:; a l qae había trasladado sa resideacia eq
- . z ' ' } ’. . - ' -  única faLailia que le  quedaba, era uij

• ;••• .I -vr;. '̂en tí-das sus luaHrJestaciones. Isabel iíM 
bii' ... Tv.;''ido ea aquel recinto iamens&s inarcrillas díí 

vj^jcas, de di\erfías escuelas y de notables auí
■¿ore-,-.

Aü i todo era nrcistico, menos los cotos de vLoliu det 
propietario. ¡L-’obre hombrel r.'udnto hubiera dado él poí 
afoaibrar al uiaado niarmóníco, por recon-er las ncoione^ 
de Luropa «íreci-mdo oonciertos, aun cuando fuesen 
tüiuOK, por el solo é inaprsciaole gozo de verse aplanad»} 
aclüihadp por los d i O t u a t i u  de tocios ios países oiV¿hi 
aados:

Lsf-a idea no &e bou-aba de au ioiaginacion. Pentó af 
llamar i  uu proiOiOr que le perfeocicaiase eu el ^viohjw 
pei'Oteiaiaqueei uílsaio que le'amRastrase participarse 
la sociedad áiarmóniea d e -\p.poies que lord Jdelvü estaí 
bu aprendiendo á. tocar el vioiin, y e»te temor le  de* 
tenia.

Asi la.s cosas, ocurrióle bascar ún secretaño; el qne^Jj 
prestaba esto servicio habla envc,ie'‘ ido sirviendo á la m- 
milia del lord, y luipia amorto hacia pocos dias.

nécésito un sccrotavio, exigiré á_los pra- 
tondi.T,'■ i oüti'indan de música, que lo demás es fá­
cil d « ?i.: •- I .

N .- i 'í ' .'uo tiviapü lord Jíelvll en _ ver oiuupUdo| 
sus . ..límaos dias después de publicar e l inglés
anuncia en l-'.'nreusa itaiíann. se le  presentó un aspiran, 
te; ora uu y  .en de iieriuo.'a figura é iutoUgonte esono- 
mía, ou; aríí.U'XO, mo'ialci distinguído.s y  duico oa-
ráct.cr: „;..;-ibia pcríevrriniKite, poseía alguna ilusferacios 

era-un artista: iocab» ui vioün reguiermonte, 'jsegua 
dijo en bu prciontaciou á lord M olvil, . . '  .

Apenas oyí. esto nuestro inglés llamó con precipitcfíion 
;í un oriíKlo y mandó «luc; le t:’ajo.su uno da los y ioU ^cj 
del r c p i ' . f to r io . ,  y  por si el criado cometía alguna indisive. 
oion o tardaba mucho tiempo en volver, salió el mis-Uc 
de la hubít.''. i(’a, supiicaadoie al joven deaooaocido qu’s 
le di-pei:s.i •• ])0 .- algunoT* .so.’uudos.

-N\. hrbicu tiaseaiTÍdo quince, cuando volvió á entra»? 
en la ?uia ¡’-u mugi'h^To vioiin on la mano.

— ¡^tradiv-rains! exclamó el jóven en cuanto le y ió .
— Ea verd.i(l, allrmó el ingles con cierta alegría y  sor 

piesa á un tiempo.
—Xeugo uno igual, añadió ei jóven con sencillez,
—ílg iia l á C5TC? preguntó con extva&eza y  un tant 

mortificado eu su amor propio lord Helvii.
— Del mismo autor, pero mejor conservado.
—ifodrá ser, contestó el lord iirocurando ocult& 

disgusto y  RüadieJKÍo para sí: ¡Estos pobres son 
nidosos'..

La prueba fuó un verdadero eximen, un concierto. . 
Lord ile lv il.  óbrio d© júbilo, llamaba á voces á  su hyi 

y  abrazaba al desconocido. . .
—Yec, Isabel, ven—gritaba—¡aomos felices! es d^ir^ 

¡soy fel'h'.:... no, bien había dicho, porque mi felicidad ei. 
la  tuya, y tú te regocijarás cuando lo sapas, y tú te  encu. 
sias narás cuando le oigas... Hija, toca mas que yo.,. < 
por io laenoa rauto.

La jóven miraba con asombro á su padre y  como tem®' 
rosa de quo so hallase su .razón exlyaviáda,

Moinsntos dc-'pues, eldesconueido reputia una de.in  
pL6¿aa dolante el© ia beraio hija dei lord.

Foio en la.s laelodías.habia unss dulzura, mas eipresioj 
en las notas, mas inspíracian cu lar. frases musioaied qu' 
llegaban en c-oda su hiofza r.l corazón Je ,sabei,

__¿ 3  cosa original—repetía esrasiade lord úXelvil—
ahora suena m^ior que aulea y...

La jóven  fc lie it 'a l profesorcuando terminó la  ejeca 
eion de su obra. .

Después dei tnanlo ax-t-istioo, excusado ea decir qm 
q«e:ií' admitido como secretario de .lord .vieivü, y  maea. 
tro de vioiin; pero este ;'d.timo, cou la mayor reserva.

Y  quedó casi admitido con otro cargo que no habla u< 
desempeñar i>or el interés de la  remuneración material oí 
dinero: otro cargo mas elevado, mas digno; qvodaba ca r. -

M. , „  • I • * . .".dmitido en el virginal coruzou de isabil: pero esto n«
su s tan c ias ; o l i son sac ipn  99,93? ra ezc ia  , eo-sijer-liaba ni lord, ni é l„  m quia^s jampooo ella. £.s-

................. .. "  .......... .............  --- - tas ODBas se .sospechan tarde, y á veces eaaniiolas ;ioape-
chas se convierten en evidencia, Sfetíle ser tarde para po­
ner remedio.

Angel, que así se llamaba ol jóven. artista, era huérfa. 
bla v ivido en U^iina, su ]v-tria, bajo la tutela diV ista , f i ja  un m o m en to  en n o so tro s  su s  e r ra n ­

te s  o jo s , los  v u e lv e  á  b a ja r , y  c o a tiu ú a  en  ia  
a,ctitucl en qu é  le  s o rp re n d ió  n u es tra  p resen c ia . 
P a r a  aqu e l lo co  nó s om os  nq,da. E s  la  ifrn oran - 
c ia , q u e  al s en tir  e l a le te o  de) gén io , le  m ira  in-- 
d ife re u ie , s i e s  qu e .n o  sa a fa  n a  e n  p e rs e g u ir le , 

4& ira« inaSilieariuífciw.— L a  b ib lio io ca  c ie n i i f i - ¡  , -M ae y a  pcir in u ch os cam in os . El
Cada tren  l le v a  dos lo c o n io lo r a s y  lo ira u  u n a ' co-lit*'u*aria de :éev illa  h a  d ado  á lu z 'r e c ie a íe -  , .  y iO ie n ta d e la «  p.-.siones,

anea dilatadísima: un poco de vapor de agua mente dos nuevas ^oóras, que vienen precedí 
«acerrado arrastra está enormidad de coches; 
an poco de vapor de vino suelto inspira tamo 
estrépito y gozo... ¡Parece el tren de la locura 
que va al iuñeriiol

das de la noticia de uu éxito completo y del 
aplauso con que la opinión sabia del mundo 
entero acoge los trabajos de sus ilustres aruto-- 
res. Esas obras son La verdad ¡¡ el en'or en el.

! dp.ncitwsmo, por Eduardo Hartlnann, traduci- 
;E1 Escorial!... Hemos llegado va: héaquí la' do de la última edición alemana, por M. Sales- 

parrilla colosal de piedra que parece dispuesia' y Forré, y F l so.', por el P. Secchi, traducido por 
por Felipe íí, como si quisiera tostar eu ella la D. Angelo Garda de la Peña, 
viereeía desu Siglo... ; —El como mnntodela WaUwiio, i¡ las glorias

Subamos la cuesta áspera y siniestra que /lfe7/ic./i?ct, de D. Juan FansteIi^atll, contiene 
?uia hasta la mole veneranda. ' estudios interesantos sobre los satíricos ale-

Todü es grandioso, pero frío: todo es sencillo manes del siglo xviy los poetas germánicos 
*■ severo. 'del siglo xvii, sobre Berioldo de Ratisbona,

Schwartz v

la felicidad inesperada, la ambición dBs.aedida, 
el eterno sonar y el amor impetuoso, sí. n otras 
tantas sendas qué conducen áí manicomio. En 
ól se entra facilmeate. ¡Cuán diíicil es salir!

El manicon'iio secada una comedia, si no fuera 
una tragedia terrible. Aparen teme.nte es allí- 
completa la felíciclad. Xo so oye para nada el 
llamo; no'sé oyó más que la carcajada, carca­
jada cuyos fatídicos ecos nó logran turbar la' 
loca alegría del m’undo.

El manicomio es la reálidad terrible de mu­
chos amores soñados y  de ranchas desgracia­
das empresas; es el â îlo 'do áigÚh góñío'y ’er 
castigo de al runos malvados; para unos el prin  ̂

T • olvido, para oíros el termino del re-
(Teurri- mordimiénio; para todos la muerte del alma.

M ig u e l  M o y a .

Be encontraron sin duda bastantes bueyes para ese.iomo como en los anteriores, el eiuu- 
•rasladarlas. siasino, la almiracioa que les tribuía.

— — Tro-iv;:t.or /roncis es una colección de
Los templos góticos no empequeñecen la íigu* obras en p-’osa.y Ver.?o «?áci>g das oairo las rae- 
del hombre.' Los mil detalles de sus coluai- jores que consiíiuyen el tesoro clásico de la li­

las, do sus arcos, de sus frisos v sus comí- leratara francesa para servir á los alumnos 
«amemos, relacl.m.an y unen, por así decirlo, al que estudian el idioma, do nuestros vecinos, por 
sdiíicio con el hombre. • el ilustrado filólogo D. Francisco García Ay uso.

Pero jos templos como el del Escorial desiru- Fra.ncísco d i: A sís Pacheco.
íen toda comparación; la nave se oroioDíra so-  ̂ -
ore sus cuatro jigauies pilares; lá cúpula se 
a-za sombría ¿ imiiensa y ei hombre bajo 
queda peraiio, aniquilado, invisible.

paredes y que 
las grietas, do sus mármoles o de sû '

La álüMa nota.

oüa

N o uay «50ia-la jiloaóñca qu© oueate cou tauw uuiuero 
(le aiilisdos, ni : V 'r : z  que piu\l:4r33Í3í.?-.:i' •uávtires
comoelaauor yv^pLo. L iifro  c^d.'is ia-3 utbilui.Ges del 

[ iiouibre Oitu es, eia dud.i ulguua, la-mayor y  ia mas es- 
‘ teudidneu 1;; especio.
I Esto me jleeia no h i mucho tiempo un ma-i-icroooiuposi- 
j tor do música, espo'ñol, oiiyc.s j.artiüuras no ¿ioio son popu. 
I laves en uuo.slrri pútria,' dru> que han tonino la /ciruina da 
1 trasiiasr.r ina Firiueo-í y do ser 3uuy aplaudidas en Eran- 
j cia, it.’.Ua y en otras iiacioi.es. Y  como demostración d© 
su aserto, me refirió la 'útivieula historia queyo íomé por

templo Ci
9 Lorenzo, con ser la obra hes que mas aprecia el hombre, la espe^ranza. 

Sel rey maí católico délos siglos, me parece la libertad 3 ' ’
'an templo proieaiaute.

au'ededürés con ob- ‘."..‘••v.aiwi,./, ¿,ví quo v© ci uu»Aicut.cnv uc lo. i.«vw-  ̂
sombra y pasur sim- ligoneta. Si, coraocreomos, hay otra vida, elma- ¿o 

pie.iienie un día de campo. , nicomio es mas iriíte que el cementerio. En ei ta

. . l'-;ib3l oru c¡ fingcl y i¡> vi'luiitr.d de laoa.ia; lord IVlelvil
■ la razón. Cárcel, porque en el .na-' hahlu abJicudu co.-npIoLíuueníc; «m .‘;ü osî c-sa ia dirección

Pa.":e. en fi.q, y esta pane es casi todo el to- ein fondo, la,noche eterna.

deaicaba gcDtraliiieDt!
cuando eu cuando I-T-abcd adular la  ejecución del artis-

tesciiuonio de oatiño 
303a extraña 

i"rÍ83ts, no per- 
sino porque 

Pero su hija 
corazón; sen-

, I - . —  r* ■ ----- --------------“•■'—'.i*.' ÍÍÜU.Í» Ufe ;ív¿. Ji» *ip»uuja a, jlm maestría d©
g lo r ia ; la s  dei u iam coiu io  gu a rd a n  un ab ism o  1 l o j j  MelvU, éste debía juzgaría oomo justa y  desapasio*

&údi

no y hab-.._____  .. . , . , .
un tío. eclesiástico de no iuuy alta 5;erarqui:i, i>evo ,si c í  
(conocido talento y amor al arte. Deseaba el muchacho va 
ia r en- busca de nuc-vos horizontes; y  la  -irnierte de sa tU 
le obligó ;i buscar uu medio cón que ateuder ú sus nece* 
sidsáca; el anuncio do lord' M elv ií 1« bh'cslu un porvenir,- 
y  hallámioflo en Ñápelos, acudió á aolicitar «1 puesto d( 
seorcitario.'

A-partir desde aquel dia;-Angel era oonaiderado ooihí| 
uu individuo (le la familia; viviu  en el ])alaoio d© loír< 
MeK'Ü, oulcn le enoarccia las Tlítudés, la? raras prenda^ 
de i.'yjbtí, su belleza, como ,si nada de eso hubiese meheií 
ter el uvuchapiio para amar .á la  hermosa criatura.

E l mismo 'trabajo empleaba el lord al'hablar coa t i i  
hija (le! ' .p r o fe s o r , 'quo asi le denominaba: no parecía 
Qiie-(d !xv;n padre prócuraba-quedarsé_ ein sn h ijaú  ga' 

j narse im hijo mas © Angel.- Poner lefia en el fuego ©s íi*
■ mentar el incendio, y  eu asairto» <1© amor p\iedea taatt 
' las eonver’ihoionw en ansencia de laperBonnquerida; r©‘
I ferentea ú ella, qu© áun, las malas ausencias suelen o é a '
' verlM'^e ©n provecho del que «9  asunto de da censara'ó d t  
I la  Ciiiumnia. . » • •
i • Xo Hcce.sitiban•tántalos mueháolio.? pura llegar S iaB« 
i pi-'-arrío-mHiní'. «iaipat;?.. después 'amor rocij^oco, pero ar« 
f díéíiBO'. upasiíMiado, í«abel no haiaía©‘ii' ’riui6ntado Büirc» 
tan dulce oíeeto, y  sabido eé que toe priu^eros ajaoré^dia 
un corazón virg ’.Qftl, son tan tiemcíSí tan apasíoaad03| 
que e^ im itil en el corso de la  yida'-bosear otra pastos, 
que ios iguale.
• Desde el prim-er momento hs;bia «nooittoaiío ia  jóven ©a 
el socvotai'iu ul tipo'idcal de sus 5uc:jos,-'la ihíá'gen .vaga^ 
ijnl'ecisa, sin ccntarn.(JB ni color,, habin tomado formu; j  
por'eicT'to juhy sapevfor & ia' ijuc ^■(fitv3ncio^hlm:eíl.t0■ pu­
diera darlo ia  fantr.,s-a do la liija dul lord; esta’ lué ddsdí 
que mó'út artisiia la  ojúnion de Isabel.

Y  como f-n-íisto» easoá, W i'mioo- que ea preciso par» 
que ios pcnaainiifnioa ee traditóoau en palabra?, y  las pa. 
labras en acoioues, y  los ensuefioa en realidades, es 1% 
ocasión, y  no había deufakar á loa anaia(»ad«^ puestí 
que vivían bajo el mismo teesho, no tardaron mueho tiem ' 
po on lk-,rar á comunicarse suainiiíuosnfoctoa. •

Lord M clv il nabia pensado ea VEainir en una(?nÍ3Bi* 
persona loa cargos de secretario y ijiiqíesor; pei-o n'p pea* 
saba en el de yerno. La casualidad reunía los tres.v 

No llegó á sus noticias tan pronto como pueda 
nevse, el mi'ituo amor d© los jilvenes: pero 00  perm an^ií 
oculto por mucho tiempo, como puede también suponere^ 
estos afectos convierten á lo » a t a c a d o s  en instrumenlot 
iiuprndent-BS de la publicidad que huyen, y  el l(ard 
apercibió do lo, que ocurría ó de lo quo pudiera ocurrir, i* 
tíeoipo de evita;- (•c-;9t,'cueücias desagradables; peroné, 
de contener el torrcLEc de- la xiasion.

L i ,’ '>8 de enfurecerle, como los jóvenes temían, pensó e í 
el :iit(3, y pu orgullo y sn car/úo paíeruol se detuvieron an 
te la com-Ueracion de ilt gar á .-■•er un vcrd'udero profeso*, 
deviolin con las leocionesde su secretario. Tomó sus^mv 
didas pora evitar, en cuanto fuese i-'osible, cierta intimi­
dad y hn]'.:iira que para verse y  hablarse habiau tenidí 
ios enauio.r;;Jo3, y  esto, con tacto y dÍ8cr®cion*de manen 
que ellos uo se ¡^erciblesou y tóaos vivier'ien satisfeohoa 

Sea yo. andando el üe.npo, un Paganini ó algo men»^ 
y luego ya veremos lo (jue hago en el asunto de -mi hija-, 
Ln malo r.p’\i .¡;,e para entonces ml'pobre ísabeL^jo podrí 
r.-‘ i- 'n v  '• •' o/..-!deconn©... peroloah! es jóven y  Tiqjaad^ 
olvIu:U'fi i-'vos a:.iOiiO0.

L a  fi-aco50 íne.sperr'lo á ir ;  i.- •"’ cr ios proyectáisdt 
1er a iíp.utr-i y •: tlecrdii' d'.

i','do llcy.ar ¡c . :'!>■ •• . -.'■•¡Dcipe he;.-Jcro'jde 
Ita lA  y varios persoaajts: ío ifi l-ieivü, que íaé a salucar 
al priaeípe coa cuya amistad honraba, creyó deber
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LOS LUNES DE EL LIBERAL.

ftuiiutad y gaiantería obsequiarle eou nn bauqueiru eu su 
feiagalHoü palaf’io. Acoptî  el principe muy gustoso la in- 
Vicaoion del acaudalado y distirigujdo lord y quedó con- 
reuido que ul sigiiiects dia asistirla ai banquete.

Kepartió Alolvil invitaciones á los i)riiicipale3 iisrso-

cia 
muev

))ai*a ctuiverlirse en vanidosos alardes que : presoutando directamente al sol su ecuador durante su donde no hiv/ i'ogistro civil, y .se casan seepa,! 
even d risa. , revolución anual ou torno de este astro, tendría para to- tailiClUO. 1̂

\a que no para un inrolio, ni mucho monos dos sus liabitiinte.s donelioras do diay dore lioras de no-; —
oaru un arlídulo, sí hay imueria suílciento en- ; « } L u ' k l f  príncipe un día se cansó de las caricias di
ira mis anuntos, y los doy á luz con el lin de , ¿ “ Llf ° Juana; entabla en Berlín una demanda do nu L

 ̂romper mis rsíacíooos d.i amistad con medio Súpoles, 
tomo rompí con la Gran Bretaña.

Lord M eivil había .safiido tíos desengaños liorribles cu

pugna al individualismo "de cada cual, el exce-' For e;rta dirección, inclinada la ti«Ta no .se encuentra. lablece su domicilio en el número 124 de la 
sivo individualismo de los otros. ' siempre en la misma postura delante del sol; y como el, Avenida de los Campos Elíseos; es bellísima

(paralelismo, ó la dirección dol eje do rotación es siempre veintiséis años V no tarda ’ en

—Pero ahora no es lo misino—pensó—tengo 4 mi lado : cilO de USar este lema:
MI profesor, y yo... vo no .soy lo que fui; hoy toco de otra j Avant que la mer fút au jnonáe ' verano, la estación preoisaaiente en que nos encontramos
jttstneva, hoy puedo lucirme, ! JiGcheckonart aoail son onde. en la actualidad, y cuyo mecanismo astronómico vamos

ilst-u inoiiiimauía de lord ilolvil, en otro que no fuera ; Aún mas vanidad que la susodicha casa fran-: ¿ espiioar. iül polo Norte se halla en este caso inclinado 
!^o de Inglaterra, hubiera bastado para quo le sujetasen ^esa demuestra Otra solariega de la Montaña, i

que reurosenfca la tierra dolante del sol en el solsticio do ' París, lince una vida dichosa. No hay mas qua
‘ ------ ........ ..............- - ■ uu Piu’is para saber mimar á la mujer bo,

nita.

íoWyacion, I»r lo menos, pero en caso análogo se en- supoüiénd.sc, en prioridad V valía, por delauté ' 
gontranan algunos miles de individuos en la oscura A l-; ereaCiOn, decir jacCaüCÍ¿Íameme: i

itüespuesde idos.
Ibion.

£1 monomaniaco llamó á su secretario, y encerrándose ; 
eon él en su despacho, le dijo sin mas pteparucios: I

—Angel, lo sé todo. ^
Al oir estas palabras de melodrama, el jóven se eítre- 

neció; adivinaba el tocio y se consideraba desdedido, se- 
parsdo para, siempre de ella, de su amor, de su vida.

I—1'ranqaíJ.izate, lo sé todo.
No podií. ca.íRr en su imaginación Angel aquella tran*

eniUdad fjon el descubrimiento de su diiiíto, que para un 
>rd debfj ser hasta un delito enamorarse de su hija un 

pualquwa-a, sin posición, sin derecho al amor, suponiendo 
que éŝ .e fuera derecho legislable.

—i) stoy resuelto—continuó lord Meivil—á haceros fe- 
tices;. sé que Oi a.iiais, no me importa lo demás; pero una 
sola yoncficion te imp >ngo.

A’ag 1 aguardaba con ausiedad.
--Ser.áfl el inarid > de mi hî a, 81 mañana me haces to* 

íí*r .siquiera como tú; ya sabes jue tengo que obsequiará 
W-‘¿9 invitarlos; e-ta es mi condición.

Foco le faltó á Angel t>ara caer sin sentido: aquello era 
'tanto como expulsarle de la casa: pero no era poúble ne« 
âr al padre de BU Isabel que tocaba como uu profesor, 

^n exponer la felicitlad que le promeíia.
Sin embargo, no hr.’úan de oir su gimnasia de violín 

personas á quienes pudiera suplicarse la indulgencia, y 
•i Angel consentía ¿qué iba á j>asar allí?

Durante alguno.s momentr̂ s vaciló; después, instigado 
por su amor, respondió;

—Si milord me promete K©;air en los mas peque los 
detalles como en todo mis consejos, resjiondo d e ello, 
i —o:in absoluto; manda y te obe leceré co.no tu diseípu- 
í<o, por que ade nás te honraré pi'(3'«ní'adote a.l piíucipe 
f  á todos mis amigos y demás ptr̂ iunus invitadm. ¿J:.sta 
;cnveuido?

—Uouveaido.
La nociie y labora indicada llegaron; ©1 concierto que 

feevo buen cuidado de anunc'ar á todo.s y cada uno délos 
eonvida-ios lord Meivil, había de celebrarse en un ele­
gante salón cerrado, d'spuesto para :rl objLt >; uero en ©i 
frente del sitio que debieran ocupar ios conviaudô  ha* 
bia una puerta, cubierta ron una elegante y riquísima 
lolgadura de damasco i¿ulcon oro.

Allí dcbei-ia colocarse el concertista, según disposición 
ie An-rel.

—hs una diablura—decía ©l lord—¡vaj’a un tornavoa 
jueme prepaiasl ¿--o ve.s qo.e se perderán las notas.'

— Pues eso.es lo quo quití.' , que se apaguen; les sonidos 
«eréa mas dulces—replicaba ©ljó\ en, sin saber cómo jus- 

su cUspoíiciou.
ii'gnse todo :'t gusto de Angel, y el concierto fné .bti- 

llautmimo: hubiando dosiyacs con su hqa. el mis_.xO lord 
tiuivil declaraba con franq^cia que, u.nque se cunooia 
oico, nunca se hubiera tasado on tanto precio.

iil principe salió ©¡.tusiasma'o: las da -as saludaban 
son euíusitis.no á nuestro lord, v m.-ohos pcr.>o¡:uje3 lo 
jbraí'.abaTi: el heredero del trono de italia le sujdic.í û© 
Idí líase al monarca para ctra reuuiuu, ó que .¡esde ei 
tao loiito se dig.iase a-'eittar invitación en su no—b.e 
para Uoma, en cuyo paiucio régio sena oido con eutu- 
íir.fi.uo.

i'uó inútil que lord Meivil tratase de presentar á su 
|(iru3!,trn y scoi-etario: habi.a desaparecido.

i'u ando volvió á yvesentarae en ia casa, el artista im- 
proviî ado lo abra¿:(> con efusión.

Focos dias después, la hija de lord Meivil era la esposa 
de .\nt;el.

Fi'usó lord Meivil en acudir á liorna; había recibido 
*-peoiol invitación dei monarca par.v ello, y q..í3o que le 
Hco.npafiasü sj nuevo hijo; pero una eníeruiedad repen- 
tiua le impedía com|>Iacerie, y el lord se di.spuso á acudir 
üúlo.

Cuando Angel lo supo, ealtó dcl lecho y envió á detener 
á lord Meivil.

—¡Hola!—exelainó este sonriendo—¿celos de artista, 
«hi no temas, que yo declavo siempre á quien debo lo que 
«é; soy agradecido y...

la oa.sa de q-uiróa.'J
■ Tratándose de poblaciones, sabido es cuánto 
se ha e^agerady, y cómo hau coiiicidido mu­
chas de ehas ea la idea de tenerse por la mejor 
de las poolaciüues.

Los madrilcuo» dicen:—«Desde Madrid al cie­
lo, y desde alU ua agujero para ver Madrid — Y 
cuenta que esio se decía ya cuando ia capital 
de Espaiia era uu lu^-aron de mala muerte.

Los napolitanos se couieatau con morir des­
pués de Haber vi-,t(j Aupóles (ünd^.re S ujjo. í  e 

,¡iO¿ mori/iej y presciadeii dei agujero:

y

Como los procedimientos de nulidad del ma-« 
írirao'.iio a.meiiazati ser eternos, el mismo rey 
de Prusia interviene, y Juana, al fin, consiente 
en la nulidad mediante una renta de ¿.tibí 
íraucos anuales.

*1̂

"II—fag. ló

El que no ha visto Sevilla 
no ha vistu mar.,villa.

El que no ha visto Lisboa 
no ha visto cosa boa.

Quom nunca vía Ooimbra 
nao sabe o qué e beilei;a.

Coimbra, ademas, es la Atenas lusitana, 
coiüo oaiama -ca ia Atenas eapauó'a, y rio- 
rencia la .iiviias ítahaua, y .viunicii la xMouas 
aiemaaa. y Farís la Atenas d.l giobo, supo­
niendo qu; el glouo e.s ürema.

Miia.i es el Faris en ia i-'.-musula italiana, y 
Sa.iiiago de uauciu Os» la ivunaa da la renuisu- 
ia espa..uia.

Acurcd de io mejor del mundo, hay dos opi* 
nioixos a cual tii c re^p ta.Jias.

i-a pri.nera as J 1 Curioso ¡jurlante, y milita 
a lavo, de ia vuerta del ¿pl, que es ;o mejor ue 
iuadi'id, que es lo iUCjOr de n.apaúa, que es lo 
m.jor du íiuropa. quo es .o .ne.or dei iau.ído.

La se^-u.iua e« un cantar dM i¿uOr sigui.=ii:e: 
Lo .uCjOr del -ajido i-iuopa, 

lo mejor de nuropa uspaúa, 
lo .-itjor de i-spaua AS.ut-ias, 
lo liiejor de -.eí-rias ..rTavia.

Bien quo do ca.jcionus no nay que hacer caso 
aiguuo, pues otra canción alo.naiia dice: 

i\ü hay mu j .¿-.le una CK_cIad imper.al 
no hay —a;, qu© uua ■ icna en ei mmicio. 

y lo cierto es qa ; uay o ua nau.do vanas ciu. 
dados i/iiperjales, y .¡o solo ciudades, sino Has­
ta Z-ipavcVi/As ue visto yo con sl rótulo La lul- 
..evuii.

báoia el sol; to;Io el hemisferio boreal recibe mas chrec- 
ta uento y por mns tiempo io.5 rayos sdai'cs, y se caden- 

, ta mas por cousecucucia; pero el circulo <!e iluminación 
’ no p isa por los polos, y no divido por igual loa-dos he- 
' miaferioa. por cuya i-azon, la luz se uxtieaJe mas por el 
, Airte y .ueuo.s por el homi.sícno opuesto.

j; ijé.aouos en un punto da n.m.stj o hemisferio, en el 
punto E, que representa la situación de ¿..íp iila. huta 
punto, al girar ei gioÍMi. pasr. alternativamente del e.sya- 
eio i>seai*o ai ilu..uñado: p.-ro l.v -nayor parte doi circulo 
que deacr.béou su vueíla, .leí cual solo vemO-s la mitad 
eu la ñgura, so naila inundnda por la luz y la parte .ne- 
nor esta, sumergida en ia oscuridad, d-spa ¡a oa este caso 
go..ara mas de la luz, se hadará menos ti© apo en la.s ti* 
niebla 5: íí'ud ©nO , oo.üo sucede eu ia estación pre.sente, 
ios días largos y las n ches cortas; y como el di.a es el 
perío.io de t ómpo eu que la Le ra y el aire se te^iplaa 
con el calor del .sol, aii co no la noche e.j el aojjpo en que 
se «u'r; m, nuesDio p:'.ii, d .raute la estac-on de los días 
lurgO'!, cojio I ieue mas de _po para calentarse y menos 
para eníriars ,̂ se irá templando mas de dia en ám. ¿Í3- 
mos visto, por otra parte, que los rayits del sol nos hie­
ren entonces mas directamente s endo la ép ca dei_aio 

■ en que v-stu lu níuar U‘>s parece sabir mas alto en el cielo,

; Entre los mas asiduos concurrentes del nú. 
mero 124 de la Avenida de los Campos Elíseos 
destaca el doctor iJlmann, católico, abogado 
Buda-Fesíh, de auíeii se dice que es míHoriario 
La ex.-prÍHce.sa se enamora de él. Deciden ca« 
sarse y surge la clillcultad de que Juana e? 
pioiestaute, uues abrazó esa religión co.i oí>- 

jeto de celebrar su matrimonio coii el principe 
' W ittgeusToin.
■ i-ero para Juana Lilienthal no existen dig- 
cu'.lad c-, y exclama con naturalidad:

' —¡.NÍHgun inconveniente tengo en hacerma
catól’Cn!

I  ̂Casanse y esta unión dura apenas un año. 
Enlabia el docíor Uhnaim una demanda de na. 
lidad de matrimonio, í'LUidáiidose en que igno. 
raba la existencia ael jjrimer marido de su es­
posa, y ínieuira.s la iiií'oi-tunada Juana se ocupa 
en expedir curiales al doctor, éste se consuela 
de sus amarguras viajando eu cuiupaúia di 
ui;a cantante ligera.

No veo para Juana Lilienthal otro camino 
que el de abrazar una nu > va religión y casarsí 
por tercera vez: es hermosa, tiene trei..ta aiioi 
y bú.UOü francos de renta; una mujer como ella 
no debe apurarse mieuti-as haya en el muivlo 
unas cuantas docenas de religiones dominantes.

En 1564 existia entre la muralla occidental de 
Pans, el Sena V el l'aaboarg Saínt-Honore, un 
parage llamado ¿es Tuiierles (los te.aresj; uuá 
sonora, María Brieonuet, que habla heredado 
de su marido una pequeña parta de aquel ter- 
i'8ao, construyo u.j paneiion; alrededor del pa­
bellón iiizü ui/jardin, y desde allí se recreaba

y arrobar sobe© n.isoíros $us rayos mas arJieatos. Bor mirando correr el íjena. i-*ocodespues, Catalina

ivespeciü a emulaciQiies que se convierten ó

; a mbos motivos, la ©.stacioa de los d'.as .argos es tambisa 
' la do los dias calm-oso.s, y constituye el Estío para todos 
I los x>aises sitúa ios, ooao ei n.teáti'0, en el hemisferio 
■ Norte, esta estación emijiê a el 21 de junio.
I Mili j.ia.a loa paisos que están en el otro hemisfci-io,
. oe-ai-re precisameiAe lo eontrairio. iaxaminemos con este 
objeto ia I'gui-a en el ptmto L\ qu© designa ei extremo 

' tíur del .s.friC2, donde está el Cabo cié ..jueua .̂..sveraaza. 
La mayor pai-te del circulo que esie puuto describe en sa 
rotación diurna. ha.Ia eu ia sombra; la menor, en la 
L z. X ai a él será ia época de los días cortos y de las no

vapueaca coHVtíi'tirs.: eu a tagü.iismüs, alia 
para iiiu jairaosie uoíüu. l.oj> de íbi crecii que su 
pueblo vale txiuo como Viilena; ViUeua so las 
apqe*ta coa AiC.ry, Alcoy con Alica.Ae, Alican­
te preie.ui..e competir cüh Valencia. Vaiencia 
con Barceloiia, y Barcelona con Madrid; 
donde ibi es, vale y -sigaiilca tanto como 
clrid, siipOiiiendü que iodó.s los términos de la 
serie ti .men ra/.on.

de Médicis compró aquella propiedad á los he­
rederos ue Mana Briijonuet, y empezó á levan­
tar un palacio. En su edificación han tomudí 
parte todos los grandes arquitectos y artis.aí 
del Renacimiento, comenzándolo Fdiberto d« 
Lorme. Luego han insciiio en él sus nombraa 
Juan Builant, Pedro Lescot, Ccrceau, Lemer- 
cier, Coypel, Vaióo, Lehrun y Visconti. Enri­
que IV dió un poderoso impulso á la obra gi- 
gante.sca, proponioiidose unir las Tullerías al

Napoleón I y la 
ardor la obra que

pi e¿ eu esta ©poca lo.í rayas clei sol hieivn mas oói-cua-, < *  <i.Lmuu.i _mas tarde. HaC0 
meute esta pa.te de la tVrfa, prestándoU- menos calor. OCHO anos ios comuneros hicieron arder la la*

____ Cuando nos.itr.-s tenemos ios dias iargosylateinperarura ciiada que mij’a a la plaza de la Concordia, des*
jjOr elevada, 1-03 habiianfes de es© país tienen ios tilas cortos pues d-i-CUVO incendio apenas quedaro.i 611 pié 
Ma- y sufren los hiek 8.-itsi, pues, juiencras que eu la presen* (as columnas de jaspe colocadas poi* Filibei’ia 

te estación ©njuga.iios el sudor de nuestras frentes y nos Lorme iiace trescientos aiíos. Al ir á abrirse
e 137fS, varios dipuU-

^  -----------  ------- --- -------------- --------- j  u u  L u r m o  n a c e  i r e s c i e í i i o s, abruma eleaior con sus rigores, la nieve cubre por alia , i ? j i n i v » i > K ! > l  dp 
! a-iajo toda la Üé.ra: para ellos, como para todos los pue-
blos del hoonstei-io >̂ ar, es la estación dei frío. V por tmS iUOponían la demohci

es
Y en lo tocante á dominaciones universales

despu^ de las electivas, registradas por la . esta razón, cuando en e.;a ro-ñon de nuestro planeta 
historia, nos quodiin, que yo sepa, tres que | vorauu y disíruta-iier.nosos días, el polo Norte, dirigido 
pueden llamarse nominales, a saber.' una uto-; hácia ©l laclo del frío y d© la noche, ae halla opuesto al 
pía, un himno v una fuga total de consonantes, sol. Entonces Aspuña al dar su %*uelta diurna, emplea 

La uíopia es"el celebérrimo Primado de ia ita- i “*»s tiemiw en cruzar por la .sombra, y ticno los días ooi- 
lia papista, soñado por la ardiente fantasía de AA °° el cielo; sus ra-
unmiñlf'n é iniiJiiî -sirt onmn « m rmniium inH!.--a , yoa la Hieren debü y obucuamente; el s'-iolo y el aire se a 1,^ nii noiubie indica, durante las prolongadas nochea: noa hallaaiós en
^ ins primos Ilel piaiieia, - invierno, estación triste y helada, que comienza el 21

Ankelnob©atveíia á hablar, y no sabia qué pretexto ' . BHtania, en cuyas estro-' do diciemére.
ftlegar para detenerle. í glorian los ingleses de poseer el dominio

del mundo.
Entre esta.3 pósiftiones oxtroiuas de la tierra, aulos doa 

. puntos opue.stos dasu órbita, existen poaicioneí iníar-iie- .
ue, quise I V la fuga de consonantes es la ambiciosa di- . porqoo la tierra pasa de nua á otra gradualmente, 
in estaba • visa de la casa de Austria, AustrUe Est /mpS- ' de marzo se igualan ios dias con las uoche.s para 
reemula. I IvaocrU toda la tierra;, el circulo de uu.minacion pasa exaotamen-

cion O reconstrucción 
de díchá fachada, y los conservadores se opu 
aieron enérgicamente á ello, gritando:

■—¡No! ¡b)ae permanezcan así esas ruinasl 
¡Asi verá el mundo entero lo que ha hecho ia 
demagogia!

L.s lo mismo que si mañana un gobierno lib  ̂
ral en España se complaciese en exponer al pú* 
blico una legión hambrieuia de rentistas y de 
maestros de escuela, y contestase á todo el 
que intercediera por ellos;

—¡Que sigan asi! ;Juevea el mundo lo qiia 
han hecho los conservadores!

For últiiuo. ia  confesión fué nece.saria.
—Faes bien, le dijo, aquella noche, perdonadme, 

calvaros y  io oonaegui: el arco de vuestro violín «
impregnado de gr.-asa, y la.s: cuerdas hablan sido reempla-1 r a r e  O r b i  U n i v e r s o ,  b asad a , c o m o  se  ve a l c o -  ' r " “ * i--.-—
íadns por otras -para que no produjesen sonidos. ‘ m ien zo  de c a d a  p a la b ra  eu  la s  c iu co  le tra s  v o -  J® ^ I  ̂ ©ucueutra en .rente del li^ua-

— ¡Cómol ©soUmó con terror el viejo... ' ,4„ i a lf«bp n v  v.iucü le u a s  xü ¿ q j .. te.iipcratura es para nosotros mas te.aplada que
— Detrás de ).a cortina tocaba vo uno de vuestros Stra-1 ' '  /f® , j  . ' la del verano, y  mas calíeute que la ael invierno: eníou- , . - -  ̂ , , - • , v ___ _

^vai'ios. ' ' Loucluy 'o  ro ga n d o  a l d o c to r  T n e b u s s e n y  á ces se disfiuta déla Pr*r/i;í»c-ra. de la rísue ta y hermosa d e iio  la  p lan tac ión  de ca^si todos  los  á rb o les  qu8
¡>liseraV.e! rugió colérico el inglés, me engañaste. cu an tos  se  le  p a rezcan , que saqu en  á  lu z  c u a n - ' estación de las ¿ores. E l 22 de setiuaibr© _el ohealo de iio v  sub-sisten y  á  é l se  lo deben  lo s  bancos da 

- -------  '  ' t o  en  lo.S r ico s  a r c h iv o s  d e  su e ru d ic ión  con tri-^  daminacion pasa tambit-n por 1 ■ "

Ur.o de los que mas contribuyeron á embell? 
c*3i‘ los jardines de las Tullerías fué Robespier* 
re. El los llenó de fiores por todas partes; éí or-

— Quise salvaros.
* . . .............................................................. buya á evidenciar la vanidad humana.

No habiain trascurrido quince diaa, cuando se viú atra-' 
Tesar las ocj.les de Ñapóles un cortejo fúnebre que acom- ’ 
{lañaban multitud de personas distinguidas.

—Es el cadáver de lord Meivil, decía la muchedum- , 
bre, uu hombre i'umenaamente rico, inglés y un artista ; 
de ptiiUerórdeu.

;Qué saroasui.os! ¡Cuando le mataba ©1 desengaño!
Sin embarge,, H él hubiera podido cii las pMabras del 

Tulgo que le <,»idifieaba de ai-tista, hubiera resucitado.
Aquellos 'futimos compases de su vida debieron ser 

horribles.
E. DE Lustonó.

este caso, son como en el equinoccio de priinaverc,
lo.s polos. Los dias, eu ai.{rmoÍ que se ven en la pane mas próxima al

a?io. Ltieco Dussaulx
F. Moja y Bolívar .

que dichos

Las estaciones. otros délos frutos y de las veadioiias. Y co.no la tierra TOh sembracos de patatas. _ a«,-a«foqn 
pasa por grados de una á otra de las e.iatro estaciones, es POOOS di_as hace, las negras ruinas que ale 

La tierra_que habitamos es un globo inmenso, aislado evidente que desde el invierno al verano irán creciendo estOS jardines han Sido condenadas a desap»
en el espacio, de S.üuu'leguas d© diámetro y lü.üóó de oír- los días inseusiblemeute, y dÍs.ninuyeado con lentitud recer. El ccsped Vd á brotar 0H aquel Sitio GP 
conferencia. Gira sobre su eje, de Occidente á CTÍente, an desde el verano al invierno, sucediaado io contrario para q^e los conservadores lian sembrado tautaS 
veinticuatro horas, y colocado á una di.stancia del sol los pueblos del hemisferio ̂ ar.
que poco excede de 37.‘Jüt'.Ü0ü de leguas, desoribe una ót* T*ales son, sumaria y íosca.aente Indicaios, los £enó-

que 
«speranzas.

bita d© 2S5.0íK).ÜÜú de leguas de pierimetro, en el tér- menos físicos y a«tro0ómie. *s que ocasiona la tierra coa
¿.Ü93 leguas su moviinientó de rotación sobre su eje, y con su raovi-

La vanidad hnmana.
a p a n te a  p a ra  a n  la r s a  h is t o r ia ) .

mino de un año, con una velocidad de Géi 
por dia. miento de traslación en el espacio al rededor del sol, ios

L'n eco del mundo que^se va: EstherGuimqnt 
acaba de morii*; ha sido una de las mas céle

e l '9

Si se admite por individualismo la fuerza que 
imp uisa á anteponer el propio sór á ios demás, 
lla/mada eu nosotros sentimiento de la perso- 
ní'.lidad, en las familias honor de linaje, y en 
Vos pueblos patriotismo, hay que proclamarle

París.
alumbran y calientan, mas no á todo» de igual manera, ; 
roda vez que ios situados enfrente reciben su> rayos á pío- ; 
moy son focrtemente calentados é iluiuinaclos, al paso que . 
los cercanos á los polos reciben los rayo luminosos eu di- •
reccion oblicua rasando su superficie. Sabemos jjor expe- , . . .i , , • i -  ,
riencia que por ia mañana, cuando sale el ?ol. ó por la bu n a l CiVil d e l S ena es qu ien  se  h a  en ca rga d o  
tarde, cuando se pone, ni la luz ni el calor son tan vivos de d a r  paísto á  la  c ró n ica  con  la s  a v e n tu ra s  ó

bre á una clase social que. en Francia soíji;® 
lodo, no deja de ser Importante. Estiier G-ui" 
mont está magistralmente ret: atada en dieb» 

En medio de la moii-jlonía de agosto, el tri- comedia bajo el nombre de la baronesa Susané
d'Auge. .

Cuando el estreno se verificó, Esíher Gun

acaso el primordial resorte de la vida en indi- pueblos situados cerca de los polos no cruzan por el f eu- 
Víduos y Agrupaciones. t™, .«¡ino por los bordes dei espacio iluminado, y en sa

Podrían llenarse muchos y voluminosos in -, h’itiisito reciben muy débilmente la luz y el calor del sol; 
folios, a,notando las lonter' 
y las nii,clones han dicho d

auimaba aegeneru en '  de aquel circulo, existen dos zonas de paise.s *te:uplalos 
flacl ri.diculü, convirtiéndose el manantial de que reciben una temperatura media por caer sobre ellos 
Innpifis aguas en cenagosa fuente de impure- lo r̂ayos dél .sol mas ó menos inclinados.
«as. lili cohete volador sube movido por la fuer--

Ucurriósele la idea de contraer matrimonio. 
—El caso es—dijo el oficial—que yo además 

de pertenecer al ejército, soy príncipe y es se-
Coraleaubriand, junto al arco de la Estrella.

Su fama llegó á competir con la de 
Pearl,

Era una influencia poderosa dentro del partí»
do le'^giiimista.

Ea h asta el límite natural de su expansión, y 
allí estalla estrepitoso para caer deshecho en 
pe.Vesas lo que fué alborozo de los aires y pla- 
C'ái'dela vista. Igual que el amor propio, la 
''Jígnidacl, ia noble emulación, y las legítimas 
aspiraciones se truecan eh despreciables vi- 
cio.s. cuando traspasan los límites de su efiea*

Tal es la  causa de las diferencias de temperatura que
producen la diversidad do clima en nuestro planeta.

Estudiemos ahora otro fenómeno notaúe. Si la tierra, 
girando alrededor del sol, no tuvics.; su ej..-do rotación 
inclinado con respecto á su órbita, y perpendicular á la 
misma, las diversas comarcas; do nue.stro globo disl'rcita- 
rian de una misma temperatura y no habría durante el 
año ni épocas frías ni calurosas, en una palabra; no cuis - 
zirlaikÍAsciíflCic.’iej, La tierra, do «sta muñera eolocaia.

padre 
tante.

—¡Qué hacer! exclamaban los dos enamo­
rados.

—Yo, por mi, murmuró ella de pronto, maldi­
to el inconvenieiite que tengo en echar mi reli­
gión por la ventana. , .

— Entonces yo también estoy dispuesto á contestó la pobre Guimont. 
mandar á paseo al rey de Prusia. I  ̂ Er.nesto García Ladevese.

Para oljviar dificurtades, toman el tren, se ‘ FarísT do agosto i8/9.  ....... _ ..........— ^
van á una ciudad dd Hungrlaj Eudsnbourg, 1 lmp.díEi.LisBiiAL,áoargod»L.Folo.ál«a’id9Q«,z*

Hasta en sus últimos instantes ha conserva* 
do el buen humor que-la caracterizaba.

—¿Qué tienes, querida raía? decíale la vísp0 
ra de su muerte una ainiga que había acucUce 
á verla al tener noticia de su estado. .

¡Tengo una fiebre complicada de médicow'

isi.u

5,̂ ovinci.̂
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